
Repensar 
el hambre

El mundo tiene un problema de 
nutrición. A pesar de los gran-
des avances hacia el Objetivo 

de Desarrollo del Milenio de reducir 
a la mitad el porcentaje de población 
malnutrida en los países en desarro-
llo, el problema es persistente, ubicuo 
y complejo. Al �n y al cabo, no se tra-
ta sólo de aumentar la provisión de 
comida; una acción e�caz requiere 
garantizar el acceso a tipos correctos 
de comida que aporten los nutrien-
tes necesarios para llevar vidas sanas 
y productivas.

Desde 1945, la producción de ali-
mentos se triplicó, y su disponibilidad 
aumentó  40 por ciento promedio por 
persona. Sólo en la última década, la 
producción de vegetales en Asia y el 
Pací�co (donde radican más de tres 
cuartas partes de los cultivos del mun-
do) se incrementó una cuarta parte.

Pero a pesar de estos avances, hay 
todavía al menos 805 millones de per-
sonas que padecen hambre cada día, 
de las que unos 791 millones viven en 
países en desarrollo. Muchas otras su-
fren hambre en forma estacional o in-
termitente. Y más de 2 mil millones 
sufren “hambre oculto”: de�ciencias 
en uno o más micronutrientes.

El hambre y la malnutrición me-
noscaban la salud y la productividad 
de los adultos, y limitan su capacidad 
de aprender y trabajar. Además, impi-
den el desarrollo físico y cognitivo de 
los niños, y los vuelven más suscepti-
bles a enfermedades y muerte prema-
tura. Uno de cada cuatro niños meno-
res de cinco años padece falta de desa-
rrollo debido a la malnutrición.

La buena nutrición es crucial du-
rante los primeros mil días de vida 
del niño (de la concepción al segun-
do cumpleaños), e incluso después, el 
hambre y la malnutrición disminuyen 
su probabilidad de sobrevivir hasta la 
adultez, por no hablar de alcanzar su 
pleno potencial.

Irónicamente, en muchas partes 
del mundo el hambre omnipresente 
coexiste con un aumento de la obesi-
dad. Más de mil 500 millones de per-
sonas tienen sobrepeso, y un tercio de 
ellas entra en la categoría de obesas. 
Esto las vuelve particularmente vul-
nerables a enfermedades no transmi-
sibles, como cardiopatías, accidentes 
cerebrovasculares y diabetes.

Contra lo que suele creerse, la 
obesidad se relaciona no tanto con la 
sobreabundancia de comida, sino con 
la falta de acceso a dietas económicas, 
variadas y equilibradas. La comunidad 
internacional se enfrenta al desafío de 
asegurar un consumo adecuado de los 
alimentos correctos.

Esto implica desarrollar sistemas 
alimentarios que se adapten mejor a 
las necesidades de las personas, en 
particular las socialmente excluidas 
y económicamente marginadas. Las 
madres, los niños pequeños, los an-
cianos y los discapacitados están entre 
los más vulnerables a los peligros de la 
malnutrición; por eso, los intentos de 
poner �n a la inseguridad alimentaria 
y la malnutrición deben prestarles es-
pecial atención.

Para asegurar que los esfuerzos 
actuales beneficien a las generacio-
nes futuras, las estrategias de mejora 
de los sistemas alimentarios globales 
deben hacer hincapié en la sostenibili-
dad medioambiental. En concreto, los 
líderes mundiales deben reconsiderar 
los procesos usuales de producción 
de alimentos, que a menudo suponen 
enormes presiones para los recursos 
naturales: agotamiento de fuentes de 
agua dulce, deforestación, degrada-
ción del suelo, sobrepesca y reducción 
de biodiversidad. Para colmo, enor-

mes pérdidas se producen por falta 
de infraestructuras adecuadas para el 
almacenamiento y transporte de ali-
mentos a los consumidores.

Es fundamental hallar el equili-
brio justo entre producir alimentos su-
�cientemente nutritivos y preservar el 
medio ambiente. Por ejemplo, la cría 
de animales es fuente de muchos ali-
mentos (como leche, huevos y carne) 
que han enriquecido las dietas de los 
países en desarrollo y dan medios de 
vida a millones de personas; pero la 
combinación de sistemas de produc-
ción insostenibles con el consumo ex-
cesivo y dispendioso de algunas regio-
nes del mundo trae serias consecuen-
cias en materia de cambio climático, 
transmisión de enfermedades y equi-
librio nutricional.

Sin embargo, un fuerte compro-
miso político puede transformar los 
sistemas de producción. Un paso ob-
vio es asegurar que todos los progra-
mas, políticas y estrategias alimenta-
rias tengan en cuenta la nutrición y 
la sostenibilidad. Asimismo, las acti-
vidades de investigación y desarrollo 
en la materia deben prestar especial 
atención a facilitar la producción de 
alimentos ricos en nutrientes y la di-
versi�cación de los sistemas agrícolas. 
Hallar modos de usar el agua, la tierra, 
los fertilizantes y la mano de obra con 
más e�ciencia y el menor impacto ne-
gativo es esencial para la sostenibili-
dad ecológica.

Es igualmente importante dar a 
las comunidades locales medios para 
mejorar sus dietas. Esto implica cam-
pañas sanitarias y educativas integra-

les, medidas de protección social que 
promuevan la resiliencia e iniciativas 
que impulsen el empleo y la genera-
ción de ingresos.

Finalmente, hay que ayudar y 
alentar a los productores y distribui-
dores en la transformación de los sis-
temas productivos actuales, ya que 
la sostenibilidad no puede lograrse 
a costa de los medios de vida de los 
agricultores.

Mejorar la nutrición de las perso-
nas es un �n económicamente razo-
nable. La malnutrición, en cualquie-
ra de sus formas, provoca pérdidas de 
producción y otros costos que reducen 
en alrededor de un 5 por ciento anual 
el bienestar económico global. Se esti-
ma que la relación costo/bene�cio de 
reducir las de�ciencias en micronu-
trientes puede llegar a casi 1:13.

La inminente Segunda Conferen-
cia Internacional sobre Nutrición de 
Roma es una oportunidad histórica 
de generar compromiso político con 
una mejor nutrición para todas las 
personas mediante mejoras políticas 
y la solidaridad internacional. No ha-
cer las inversiones necesarias en ac-
ceso a alimentos, nutrición y soste-
nibilidad es moral y económicamen-
te inaceptable.
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E n breve se llevará a cabo el 
cuarto encuentro de los Pre-
sidentes Xi Jinping y Enri-

que Peña Nieto en los últimos 2 
años, ahora en Pekín. El acerca-
miento entre ambos países re-
�eja un efectivo interés político 
por parte de ambos mandatarios 
y una perspectiva estratégica en 
priorizar la relación binacional. 
Mientras que para México la Repú-
blica Popular China es una efectiva 

“ventana al Pací�co”, además de las 
oportunidades económicas y políti-
cas que la propia China ofrece per 
se, también México es de relevan-
cia para China: como una de las 
potencias regionales de América 
Latina, su presencia en el TLCAN 
y agendas semejantes en institucio-
nes multilaterales vinculadas con 
el medio ambiente y el desarrollo 
re�ejan el esfuerzo que ambas na-
ciones realizan en la actualidad. La 
relación China-México tiene en-
tonces un enor-
me potencial, y la 
política ha propi-
ciado la cualita-
tivamente nue-
va relación des-
de 2013.

Este interés es-
tratégico bilateral 

–desde 2013 am-
bas naciones son 

“socios estratégi-
cos integrales”—, 
sin embargo, ha 
sido desaprovechado hasta no-
viembre de 2014, particularmen-
te porque las instituciones mexica-
nas (públicas, privadas y académi-
cas) no han logrado coordinar una 
(nueva) agenda de trabajo e iniciado 
nuevas condiciones para cambiar la 
inercia anterior a 2013.

Primero. Después de los tres 
encuentros de los mandatarios en 
2013 también se llevaron a cabo va-
rios encuentros relevantes: el Gru-
po de Alto Nivel Empresarial (GA-
NE), el Grupo de Alto Nivel (GAN), 
la visita del Presidente de la Na-
tional Development Reform Com-
mission (NDRD), probablemente 
la principal institución responsa-
ble en China sobre inversiones en el 
extranjero y responsable de la polí-
tica “going global”, entre otras. Sin 
embargo, a noviembre de 2014 no 
existe un planteamiento estraté-
gico por parte del sector público o 
privado sobre una agenda en el cor-
to, mediano y largo plazos con re-
sultados esperados y posibles eva-
luaciones.

Segundo. Durante 2013-2014 
no se ha realizado un cambio en 
las di�cultades en el comercio y 
la inversión extranjera directa 
entre México y China, a saber: la 
relación de México con su segun-
do socio comercial desde 2003 si-
gue siendo de 10:1, el valor agrega-
do y nivel tecnológico de las princi-

pales exportaciones mexicanas es 
reducido y con tendencia a la baja 
y, lo más relevante, a noviembre de 
2014 no se ha detonado una nueva 
inversión china relevante.

Tercero. Es particularmente 
relevante –y preocupante— el te-
ma de la falta de IED china: se-
gún la información de la Secretaría 
de Economía, la IED china acumu-
ló casi 260 millones de dólares du-
rante 1999-2013 o menos del 0.1 por 
ciento de la IED total mexicana. Si 
bien empresas como Huawei han 
indicado inversiones de mil 500 mi-
llones de dólares en el siguiente lus-
tro, y más allá de las confusiones en-
tre un proyecto �nanciado por una 
empresa china –como China Rai-
lway Construction y con �nancia-
miento chino— con una IED, las 
autoridades mexicanas han esta-
do lejanas a cumplir las expectati-
vas: China sigue invirtiendo masiva-
mente en países de América Latina 

y el Caribe y no en 
México.

Cuarto. To-
do lo anterior ha-
ce comprensible 
que las autorida-
des mexicanas y 
chinas se encuen-
tren presionadas
ante las expectati-
vas que éstas mis-
mas se impusieron 
en términos de in-
crementar su inver-

sión desde 2013; incluso en 2013 y 
la información preliminar para 2014 
la IED realizada se desplomó.

Todo lo anterior re�eja que el 
encuentro entre Xi Jinping y En-
rique Peña Nieto en noviembre de 
2014 será de planes y estrategias, 
pero por el momento sin resulta-
dos efectivos. No obstante, parti-
cularmente los sectores empresa-
riales y académicos han formulado 
docenas de propuestas concretas: 
proyectos de inversión y para el fo-
mento de las exportaciones mexi-
canas, cientos de experiencias de 
intercambio empresarial con jóve-
nes empresarios, docenas de inter-
cambios de proyectos académicos, 
propuestas en materia de migra-
ción, turismo e infraestructura, en-
tre otras. No queda claro, sin embar-
go, quién está a cargo de la relación 
con China, ¿existe una institución 
y persona responsable de la co-
ordinación de una agenda y de 
una evaluación periódica? Du-
rante 2013-2014 ha faltado la pre-
sencia de esta instancia en México, 
re�ejándose gravemente en la can-
celación del proyecto del tren rápi-
do México-Querétaro a principios 
de noviembre.
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México y China: 
¿hacia una agenda?

“...el encuentro entre Xi 

Jinping y Enrique Peña 

Nieto en noviembre de 

2014 será de planes y 

estrategias, pero por el 

momento sin resultados 

efectivos”.

E l �n del programa monetario 
del Fed, conocido como QE3 
(consistente en comprar valo-

res en el mercado, pagando con crea-
ción de dinero), motivó un desmesura-
do comentario editorial laudatorio por 
parte del Financial Times (03/11/14). 
El periódico no sólo elogió profusa-
mente la política en sí, sino también a 
Ben Bernanke. De paso, al estilo pon-
ti�cal de Paul Krugman, descali�có a 
los críticos de la medida.

Según el FT, QE: 1) no causó la in-
�ación temida; 2) quizás aumentó la 
desigualdad de la distribución del in-
greso, pero tal tesis, aunque plausible, 
no está probada; y, 3) si bien tuvo efec-
tos negativos signi�cativos en los mer-
cados de países emergentes, los afec-
tados pudieron haber utilizado diver-
sas medidas para su control.

En cuanto a la in�ación, dice el FT, 
“las reglas normales de la transmisión 
monetaria no se aplican” en tiempos 
de recesión. Esto quiere decir, en es-
pañol, que a pesar de que el Fed creó 
mucho dinero, su impacto sobre los 
precios en general fue limitado, por-
que los bancos simplemente no au-
mentaron el crédito. El problema con 
esta línea de razonamiento es que, si 
se acepta, entonces hay que concluir 
también que QE no tuvo relevancia 
de veras como estimulante de la acti-

vidad económica. Un aspecto que, por 
supuesto, el FT escoge ignorar.

Los bancos centrales no tienen 
como objetivo mejorar la distribu-
ción del ingreso, lo que no quiere de-
cir que la política monetaria sea irre-
levante al respecto. Por ejemplo, es ló-
gico suponer que las tasas de interés 
arti�cialmente bajas han in�ado los 
precios de ciertos activos �nancieros 
(bonos, acciones) y han castigado a 
los ahorradores. Por tanto, podrían 
haber propiciado la ampliación de la 
desigualdad. La evidencia empírica 
no permite conclusiones de�nitivas 
sobre este tema. Sobre la base de los 
estudios más recientes, un miembro 
de la Junta Ejecutiva del Banco Cen-
tral Europeo ha concluido lo siguien-
te: “(La) política monetaria no con-
vencional, en particular las compras 
masivas de valores (QE), parecen au-
mentar la desigualdad, aunque cuan-
ti�car esto es retador”. (Y. Mersch, 

“Monetary policy and economic in-
equality”, octubre 2014). El FT pre�-
rió adoptar sobre el tema una cómo-
da postura escéptica.

Y, �nalmente, en lo que se re�e-
re a las consecuencias de lo que el FT 
llama “la tormenta de dinero barato” 
sobre las economías emergentes, el 
diario se refugia en un dictado de la 
realpolitik: el Fed se preocupa, con ra-

El Financial Times 
elogia el QE: 

una discrepancia

zón, sólo de lo que ocurre en Estados 
Unidos. El resto del mundo que se las 
arregle como pueda.

Estados Unidos, dice el FT, tuvo 
suerte en que Bernanke, un estudio-
so de la Gran Depresión, encabezara 
el Fed cuando surgió la crisis (2007). 
Puede ser, pero el FT olvida, conve-
nientemente, que Bernanke era miem-
bro de la Junta del banco central cuan-
do la política monetaria indujo, si no 
es que causó, la expansión de crédito 
que culminó —como se advirtió en su 
momento— en una crisis �nanciera y 
económica mayúscula. A ello hay que 
agregar el descuido regulatorio.

El editorial del FT concluye reco-
mendando a otros bancos centrales lo 
hecho por el Fed. En mi opinión, tal 
sugerencia es poco menos que aven-
turada. El Comunicado de Prensa más 
reciente del Banco de México contie-
ne una frase que suscribo por com-
pleto. Después de describir las difí-
ciles circunstancias económicas de 
la zona del euro, Banxico dice: “Ello 
ha dado lugar a una nueva ronda de 
medidas de relajación monetaria (por 
parte del BCE), aunque sin resultados 
aparentes...”.

*****************
Por cierto, el pasado 31 de octubre, 
Banxico decidió dejar sin cambio su 
tasa de interés objetivo, en 3 por ciento. 
Las consideraciones expuestas por la 
Junta de Gobierno llevaron al grueso 
de los analistas a concluir que el banco 
se mantendrá en esa postura no sólo 
por el resto del año, sino también du-
rante los primeros meses de 2015. No 
es exagerado señalar que todos pien-
san que el siguiente movimiento se-
rá al alza: unos conjeturan que será 
cuando (?) el Fed inicie el aumento 
de su tasa; otros, que Banxico actuará 
más tarde. Es obvio que este territorio 
futurario es terra ignota. Ni el Fed ni 
nadie tienen un mapa digno de con-
�anza. Como quiera, la conclusión es 
válida: la era del crédito súper-barato 
ha terminado: allá y aquí.
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